“NOSOTROS LOS EUROPEOS” EN CRISIS.

LOS EUROPEOS AUSTRIACOS PREFIEREN “NOSOTROS LOS AUSTRIACOS”.

El “nosotros” es un grito de guerra frente a un “vosotros”. Los europeos se unieron en un “nosotros los europeos” cuando los de enfrente eran “vosotros los soviéticos”, ahora la fecha del 4 de febrero de 2000 será recordada como el principio de la difícil justificación  de la Unión Europea. Los austriacos han formado un gobierno donde el “nosotros los austriacos” sustituye a “nosotros los europeos”.

Tenemos tendencia a pensar que el Estado es una entidad fundada en la igualdad jurídica (liberalismo) o igualdad económica (marxismo) de todos los ciudadanos, más aún, sobre el principio de la igualdad moral de todos los seres humanos. Pero nada más lejos de la realidad. Eso es lo que nos dicen que es pero nada tiene que ver con lo que es  (no es el modelo del contrato-opresión  dado por el liberalismo ni el modelo del mantenimiento de las relaciones de producción del marxismo. Es  el modelo de la lucha-represión  de Nietzsche-Reich el que hace inteligible el Estado. Según Nietzsche la base de la relación de poder sería el enfrentamiento belicoso de las fuerzas y según Reich los mecanismos del poder serían  los de la represión). Estos ciudadanos no son sujetos soberanos, puesto que su único acto libre consiste precisamente en renunciar a la libertad y en aceptar su sometimiento (sea a la autoridad del patrón, sea a la autoridad del gobernante, es decir, sea el contrato económico entre empresario y trabajador que funda la empresa capitalista, sea el contrato político entre los ciudadanos  que funda el Estado nacional).  Estos ciudadanos  no son soberanos sino siervos, y la razón que les lleva a someterse a ese doble contrato no es otro que el miedo a la muerte (sea la muerte por hambre o la muerte violenta a manos de otro).El Estado surge, por tanto, con el trabajo y con la ley, que son los dos modos de que dispone el hombre para conjurar el temor a la muerte: con el trabajo conjura el temor a la muerte por hambre y con la ley conjura el miedo a la muerte violenta a manos de otro.

  En consecuencia, es la guerra lo que debemos tomar como principio de análisis del origen de los Estados y no la supuesta búsqueda de la igualdad jurídica o de la igualdad económica. Me parece, de hecho, que en las relaciones bélicas, en el modelo de guerra y en el esquema de las luchas, se puede encontrar un principio de inteligibilidad y de análisis del Estado.

 El Estado Europeo se construyó con esta dimensión, para frenar el avance de las tropas soviéticas, ahora esas tropas son amigas y  el Estado Europeo ya no es necesario  ( para los austriacos por ahora).

En cuanto a conjurar la muerte por hambre, la otra dimensión que lleva a los hombres a fundar Estados, en el Estado Europeo  tanto los asalariados como los pequeños comerciantes,  industriales y agricultores ven amenazada su seguridad laboral más que lo contrario, la mayoría de las veces irracionalmente, pero de eso se trata, la seguridad física y la seguridad laboral se basa más  en un sentimiento que en  una reflexión.

Los argumentos irracionales que están triunfando entre los ciudadanos europeos, insisto que por ahora  en los austriacos, son aquellos que les da  el desasosiego en las dos dimensiones vitales mencionadas:  su seguridad física y su seguridad laboral. Una vez que el peligro soviético ha desaparecido,  los peligros cotidianos de un “vosotros los inmigrantes” han sustituido a los pasados peligros de “vosotros los soviéticos”. Ese “vosotros los inmigrantes” se convierte en la amenaza a la seguridad física  aunque esté demostrado que las agresiones mayoritarias vienen de manos de  “los nuestros” y  se convierte en la amenaza a la seguridad laboral aunque esté demostrado que “ellos” ocupan puestos que ninguno de  “los  nuestros” quiere ya. Estos nuevos peligros se conjuran cerrando las fronteras a cal y canto; al igual que los pasados peligros se conjuraron abriéndolas de par en par.

Lo que ha pasado en Austria es muy importante, esta reflexión sólo es un intento de comprenderlo y no recurrir a la fácil descalificación a la que cualquiera esta siempre tentado de hacer pero que no aporta nada positivo al entendimiento.

